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Sobre una Real Ornen 
Entre las distintas leyes que lia dic­

tado el actual ministro de la Gober­
nación, las hay malas, medianas y 
buenas como las muestras de ciertos 
artículos. 

A estas tSItimas pertenece la relati­
va á lá reglameotacióa de los ctfés 
servidos por mujeres, Real orden que 
recieolemeote ha publicado <La Ga< 
ceta» y cuyo exacto cumplimiento se 
ha recomendado á los Gobernadores y 
alcaldes para que éstos á su vez lo 
hagan á î s autoridades sanitarias 

Hn realidad el fío que se persigue 
es altamente moral y beneñcii nota­
blemente á las buenas costumbres, 
pues existen en todas las poblaciones 
de alguna importancia, multitud de 
establecimientos de esta especie, que 
son focos de corrupción y centros en 
los cuales se cometen tudo género de 
inmoralidades. 

Muchas veces—en la mayoría de los 
casos—es muy d.ffcil distinguir el ciifé 
de camnrérlt del >iipaaar, pues ¡a úni­
ca diferencia que existe entre ambos 
estublecimietitos es que en el pr mero 
sólo tí«nen acciones tiscalizadoras las 
autoridades gubernativas, y en el se­
gundo, la tienen también las sanita­
rias. De poco tiempoáesta parte habían 
tomado gran incremento en Cartage­
na los c:>fés de esta nalviraieza, no cir 
cunscritos á los sitios máü apartado.s 
de lá pdM<iclÓQ y ciertas calles fre-
cueniidaá poi' personal especalísimo, 
sino también á puntos más céntricos, 
con g^áve protesta de los vecinos que 
se veían obligados á ser testigos de es­
pectáculos nada edificantes. 

En,e| momento que se recibió en la 
Alcaldía la Real orden del ministro 
de \f Go|)ernación, el Sr. Sánchez 
Aria^ se propuso cvimplirla en todos 
sus extremos, para cuyo efecto se pu 
80 de acuerdo con el Inspectpr muní-
municipal de Sanidad^y Stibdelegado 
de medicina Sr. Sancho del Rio, el 
cual ba gicatlo una visita de inspec­
ción A todos loa cafés y tabernas que 
existes iMi nuestra población, servi­
dos pois nitijtrea j sacando de ella 
ana impresión tristísima para la higie­
ne y.ia.saBÍdad pública. 

Con un ipter^ y celo digno de todo 
elogio ha dado las óidenei mis termi­
nantes para que desaparezcan en pla­
zo br^v îjmo e^os estableciniientos, 
en la .furnia e^ que se encuentran es. 
tableciflos y que se atengan en abso­
luto á lo qi:̂ e expresa terminanteiQetí-
te dicha Real orden. 

Nosotros no podeinos escafti mar los 
elogiCils á Dotfsttras autoridades cuabdo 
se esmeran en velar por la higiene de 
la población, y mucho nos complace 
que desapar̂ BX ân .ciertos centro^ de 
permane^tra inmoralidades y.' en los 
cuales se han elaborado con harta fre-
c lencia hechos criminosos cuyo epí­
logo ha aido él depósito judicial de 
autopslaa y los artículos de la ley de 
enjatéiiinfetíto criminal. 

Jíot#A Alegres 

Pas^d9 el pánico que amedrentó á 
algunos indi'^idaqs qt̂ e temen morir 
vestidos, motivado por el vaticinio del 
astrónomo francés Mr. Marchand, la 
tranquilidad ha vuelto á renacer, y ya 
nadie se acuerda de los fenómenos sis-
micos ni de la rotación de la bola es­
férica. 

Ahora séio DOS preocupa la actitad 
de los cofrades encarnados, los que ha­
ciendo «D tibiaico eafuerEo se han 
«omprometidoiiMhmr i i a calke,., no 

solamente su hermosa procesión del 
Miércoles Santo, sino la de la ealle de 
la Amaigura y la del Santo Entierro 
ñestas religiosas estas dos útimas que 
les corresponde celebrar á los marra­
jos. 

El fenómeno que se presenta en la 
próxima semana santa es el primero 
ensuciase durante la existencia de 
marrajos y californios. 

Jamás los morados han conSv>ntido 
que los de enfrente sacasen sus pro­
cesiones y este año con una indife­
rencia estoica, ven como los encar­
nados se agitan para celebrar las que 
á ellas les corresponden. 

bl acuerdo de los entusiastas cali­
fornios ha sido sancionado con el 
apauso general, pues merced á e¡, 
oiremos este año ios acordes de 
aquellas marchas que cuando ni&os 
nos despertaban alegremente y hoy al 
repercutir «n nuestros oídos nos traen 
gratos recuerdos. 

El fenómeno procesiooista se veri­
ficará ei próximo viernes santo por la 
madrugada y se repetirá por la noche 
merced á la rotación de la cofradía ca­
lifornia que h:< eclipsado á la marraja. 

¡Pobres morados! 
OTEMA 

.•M 

Tú eres la rosa de la mañana 
Que altiva ostenta su lozanía; 
Eres el ave que eleva ufana 
Sus dulces cantos al nuevo día; 
Eres estrella brillante y pura 
Que roba al alma su desconsuelo: 
Eres la aurora de mi ventura, 
Eres un ángel, todo ternura, 
Que al más templado le dá un camelo. 

Tienen tus labios la esencia amada 
De las acacias y los jazmines; 
Tu voz iiuitan en la enramada 
Las dulces brisas de los jardmes; 
T(i talle, esbelto como la palma, 
Es de tus gracias el fiel traslado; 
Brinda tu pecho placer al alma 
Pero ¡ayl el mío vive sin calma 
Porque en el llueve sobre mojado. 

Eres el faro que fulgurante 
La sombra aleja de ¡os dolores; 
Eres aurora que vierte amante 
Lluvia de periaa sobre las floras, 
Eres el iris de la bonanza 
Que amor y dicha sin fin promete; 
Eres el astro que en lontananza 
Alambra el cielo de la esperanza 
Que es todo un cielo de rechupete. 

Tú en mi alma vives, en ella moras, 
Y es siempre tuyo mi pensamiento; 
Tú haces alegres las tiistés horas, 
Y engtíto traebas él lufHiDJénto. 
Mas basta, Celia, de sinfonía 
Cabe los hierros de tu ventana. 
Que está la noche bastante tría 
Y hay mucha gente con pulmonía. 
jAdiosliQué duermasl |Hasta mafíanal 

CARLOS CANO. 

erábalos aarícolas 
due aebeti bacerie 

en e( mes ae Abril 
En el campO.—Se harán ios traba­

jos siguientes: se ararán con el culti­
vador, por surcos alternos, las tierras 
que según su estado y las proporcio 
nes de riego que hubiese, se destinen 
para mafz, y mejor aún para judias, 
melones, patatas tardías ó berzas co­
munes 4e las set^bradas en Febrero y 
Marzo. 

Se arican y aporcan U cebada, al 

centeno, guisanteiá, habas, algarrobas 
y altramuces sembrados en Otoño, 
advirtiendo que, cuando más frondo­
sa se vea la planta, tanta más intensa 
debe «er su labor.; 

Se siembran los melonares y todas 
las plantas del grupo da las cucurbi­
táceas desde et día 8 ett adelante, ctt-
briendo las plantas nacidas si amena­
zasen hie os. Se sieáihnn loa cañama­
res sobre tierras muy preparadas, vi­
gilando cuidadosamente su nacimien­
to, para evitar que los gorriones y 
otros pájaros destruyan la siembra. 

En las viñas se quemarán diaria­
mente algunos montones de estiércol 
durante la noche, á la madrugada so» 
bre todo, para prevenir los efectos de 
la escarcha y de los rayos del sol na­
ciente. £n los árboles que se estitaen, 
se colocarán en tas cruces algunos 
manojos de keno paja, pelazaócoaa 
parecida, donde se cogerán por las 
mañanas millares de orugas que ha­
brán acudido á aquel abrigo. 

Se siembra el mijo y el alpiste, á 
î ltintos de este mes se principian & 
coger verdes, continuando hasta Ma­
yo y aún Junio, según las provincias, 
y jaSalmoitas, cuya siembra se veri­
fica á ña de Marzo y aun á mediados 
de Abril. 

En las huertas.—Se repicarán laa 
siembras del mes anterior (Marzo,) y 
se acelerará el nacimiento de los as-
párragos y alcachofas, concentratadó 
sobre ellos los rayos del sol tíelñ abri* 
gos artificiales que los libren taUbféá 
de la radiación; se conseguirá asiihia-
mo el objeto, cubriéndolos con una 
ligera capa de mantillo muy repodrí* 
4o, cuyo color obscuro aumenta ex­
traordinariamente la acción de los 
rayos del sol. Loa riegos que hubie­
ren dedár^é^erán fuertéi «i el tiem­
po no ayuda, y la huerta ganará ma­
cho si se disolviesen en las aguaa 
ceniza y otra basuras. 

Se repican á su vez, los pimientos, 
tomates, calabazas, melones, berzas, 
bercnjrnas y fresas; se siembran las 
coliflo^fs, brecolera y bretones; se 
atan las lechugas para que repollen y 
blanqueen; se siembran» finalmente, 
escarolaA, cardos, alcacho£aa y ajdos. 

Coa los sañudos.—Se sacan de 
las majadas y aélos UeHrá á los pas­
tos d« primer». Se ordefian las ove­
jas sin misericordia y se hacen que­
sos; se Saca á los barbechos el gana­
do de cerda, y se llevan á la^ paradas 
las yeguas vacias. Tatíibién las cer­
das se encelan por esta tiempo y las 
vaca^ emptezaa i páriK 

Coa el graaado.— Este im{k>tfánt« 
arbusto, cuyo frutci es tan apreciado, 
se rept'úduce ó multit>IfcÉ'{iOr semilla 
ó pepita, sembrándole títi los t̂ rime-
ros días dé Primavera ó en Otoño, 
en tierra ligera y bien preparada, de 
modo que no quede ningún terrón 
en ella. 

Su rie^o ha da ser muy frecueriie, 
ahuecando la tierra cuando sea me­
nester y quitando las malas hier­
bas. 

A los tres años de perm& ecer en 
el semillero, en al mes de Marzo del 
año siguiente ala plantación del 
asiento, se le injerta á tres ó cuatro 
centímetros del suelo, bien «cachan­
do ó endedura>, bien de <<x>rona.> 

Cuando para la multiplicación ppt 
acodo se hun4en rameas 6 sierpes* 
arrojan raices á los dos ó tres meses 
si se cuida de sostener la frescura en 
la tierra y la temperatv^ra en aliente. 

En llegando el Otoño a» corta el 
acodo y se trasplanta. 

Deade el segundo afio de la planta­
ción es indispensabVe quitar con fre-
coencia los retoños que salen en la 
parte inferior del tronco, pnes sólo 
sirven para restar savia á la plai^ 
; madre. 

Las granadas deben cogersa del lo 
al 15 de Octubre. 

Para evitar qne por exoeaivo ardor 
del sol se contraiga demf»iado la cas­
cara áú fruto, se abrigan loa ramos 
fructíferos s^atenidm en el interior 
del árbol por medio de esparios. 

Para que se connsfven frescaa laa 
granadas dmmnte oniavierno, se re­
colectan en tiempo secos, exponién­
dolas al sol dnr^te <^í di»» dándo­
les una vttelfo al »eg|WÍMlO; st envol^ 
veu después, por stt{iarado, en papel 
de estraza, y se colocan entre capai 
di arena de rio, en pipas que hayan 

contenido aceite, después de bieh la* 
vadas y sacas. 

Gomo la cascara de la granadft tie­
ne aplicación para diversos compues­
tos de la Medicina y de las artes, y 
asi mismo sus raices y madera siryen 
para varios usos, ks, agricjaUorea dei 
ben cultivar este tiutal. 

CPÓnicBEdÉ modas 
Sin embargo de qpe la costumbre 

tiene establei;¡do que l̂ s niñas np to­
men su primera commiiÓD tiastudea-
pues de la Pascua florida, es |)j;eciso 
que las mamas vayan pensando én la 
«toilette» que sus hijas hao de vestir 
en ese (fv(e llamamos el más bello día 
de la vida. 

Aunque los trajes de primera comu­
nión deben síft'Atitltl^l, It Ig|B#|^|ial 
embargo de ¿h» austértdádes, üo pfd-" 
hibe posean los encantos propios de 
la edad del ser que loha de veftír,!)»' 
ra qne las difiás vayan pertetítameti-
te ataviadas. Esta legitima co(luetéHa 
es el único lujo permitido. 

Como ya la estación lo permite, es­
tos trajes se haceo de muselina ñtia 
llamada sui|a ó inglesa, det)iendo 
preferirse esta por ser menos trans* ' 
párente que aqiiella y tî oer grados dé 
finura y de apresto muy superiores. 
El velo, de muselina semejante, sé 
elegirá muy transparente, para que la 
niña parezca más esbelta y airosa ba­
jo su doble envoltura blanca. Este 
velo, si la niña tiene buena estatura, 

I debe de medir de dos y medio á trea 
metros en cuadro, siendo redondos 
los dos ángulos de delante: por detrás 
debe cubrir el velo toda la falda, y se 
fija en la cabeza, sobre el pequeño 
casquete de tul ó sobre el pelo, con at-
ftleres dejpabeza bíañca, df^apdo ca^r 
de éi fiitos ühfi^o céQtí4l^^ %rf 
delante, para que cubra parte de la 
frente. 

Ved aquí dos encantadores modélbé 
de trajes de primera comnñfóh, pét*-
fectamente adaptables á niñas de 
ocbó á die£ años, 

El cuerpo se corta al hilo, y de cada 
lado de la espalda de&cendefá «iná 
pinza qae se deten drá junto al panto i 
del pecho, para darle la ampiitod néi 
ceaaria^ Mangaa lisas, no ajaatadaa 
que descienden hasta el puño- La fal» 
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amor maternal en toda sa poderosa ezpenslón, y 
aun cÍM) la de la áacta^É BWitrii, q*éí Mal̂ ia esta­
blecido lUB resle* en un exti;emo de la MU. onien-
da el deseo qae tenia de ver á D. Farnandolo Já&» 
pronto pmlble, oca el respeto qae la hacia alejar­
se á alguna distancia de loa hijos y de los amos 
Nada raVeUva en aqael rostro el goto de on, éadre 
qae esperaba á an hijo amado hasta el panto dé 
haberte saorifloado la fortana. 

¿De qne provenía esta wveridad en la fisonsini» 
de D. Alonaol ¿Era qao pensaba en laa reprenaio-
nea qnéíenfa derecho á baeer al joven, reprenfeio-
nea qoe, por lo dein'ás, eetaban mny pooo ed ar­
monía con la losiatenoia qae habla manifettado 
para obtener la gracia de an hijo? 4Era álgana otra 
oaaaa encerrada en el fondo dé aa óorasón cayo 
secreto so habla jamáa Teselado á nadie. 

Cada te* qée D, Alonso, al raido de las calle, 
levantaba la cabeza, laa dos majeres. con el 'cora* 
eón palpitante, interrompiao an conversación y 
escachaban con la vista fija en la paerta, en tanto 
qae Beatriz corría á la ventana eaperindo ser la 
primera en decir á sa aeñora: «Aqaí está.» 

El jinete pasaba; el raido de los paaoa del caba­
llo, en l̂ gar de detenerse se alejaba. D. Alnao, 
dejando caer de naevo aa cabesa aobre aa pecho, 
volvía & emprender aa paseo. Beatris bajaba ans-
pirando de la reja moviendo la calieía «oá un aire 

Dona Flor, apasionada y llena de reoaardos y 
Baatvtt ana mhida áfiáeMioaa. i 

Daspaés, inelinándoae ante an padre, dijo ootno 
si Uegaao en efecto de an simple viaje. 

—Seáor, {bendito aéa el día eti qae péi-iiil^ j 
mi amor filial venir á pri>atétoatae á Vnét'tFos |||líW 
por qae aate día ek el máa, dichoso de mi vldat 

Y al miamo tiendo él Joven, con nnfí reiiagáaa. 
oiavisible pero como ai oompUt̂ ae cotí á'ní aere­

e n ^ 'B'ti'*»'̂ ' monial neaeaario, posp ana 
•n tierra. 

Don Alonso le nité an inataate enasté h>̂ «all-
de poaioión; y éon ana vos qae noM¿l>é'éfi áííiüliô  
nia con la palabras, porqae Iwi paiali'riÍB eran efe-
taosaa y la vos conservaba darto acento ds *^i\^""''" 
eentsató. •'• ', ^ 

—Levantaos, D. Fernando y asáis l>i¿á Yenidi»''* 
á esta casa, ¿onda óa eaĵ arañ áiiieé máélfo ulijpi) 
y con ansiedad on padre y ananaflíé.' ' ' ' ' 

—Safior, teapondi'ó elloveD,algo médló '̂ IjlÜe 
debo qnedar de rodillas deUdté de iut pad^^ M 
tanto iae np me haya dado la mano como ,1'^''^*^ 

aar< 
¿1 knoiano avansó oda^re pasol l iác í t «J It í f ' 

jo. ¿i A h , está mi tnaiio y I ^ oa haga tan ptÜíl^* ^ 
t e como lo aapUoo én miaWnitnitaB britetotiél l é i > ' " 
de el' fondÜ dé mi oisrasóa. "' 


